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			Dedicado a la población venezolana.
Vamos bien, que el que se cansa pierde.
Y, en especial,
a la comunidad unimetana.


		




		

			Marzo de 1945 

Königsberg


		




		

			Capítulo I


			—¡Ven aquí, Michel! ¡No hay tiempo para pelear! Vamos ahora que nadie vigila —ordenó Friedrich a su hermano. 


			La calle Untere Fischmarkt estaba extrañamente vacía y en inquietante silencio. En el aire se sentía una turbación como un fantasma que acecha en la oscuridad. 


			—¡No quiero ir! ¡No sin ti! —lloriqueó Michel. Las lágrimas recorrían sus mejillas.


			—¡Debes marcharte! ¡No nos queda nada aquí! Mira la ciudad. Todo está destruido. Está totalmente bombardeada... ¡Esas bombas asesinaron el año pasado a nuestra madre! ¡No nos queda nada! Pronto los rusos estarán a este lado de las puertas de la ciudad… Te llevarán a Pillau. Allí hay unos barcos que te transportarán al oeste, donde estarás seguro…


			—¿Y tú? —preguntó el pequeño con la voz entrecortada.


			—Yo dejaré la ciudad luego… A más tardar, nos encontraremos dentro de tres meses, en junio, en la casa de la tía Luisa en Dresde, ¿entendido?


			—¿Y si para entonces los rusos llegan a Dresde?—dijo el pequeño preocupado.


			—Nej1, nej, los rusos no avanzarán más hacia el oeste, ya lo verás, pronto llegarán los refuerzos de las tropas en el frente occidental y nos salvarán, como hace años lo hizo Hindenburg. —Friedrich intentaba convencerse a sí mismo—. Y cuando eso pase, la guerra terminará y todo será como antes, podremos volver a jugar a las orillas del Pregel, te lo aseguro.


			Los hermanos continuaron recorriendo las oscuras calles de Königsberg, dejando atrás el Pregel y el Kneipfhof, el barrio en la isla donde una vez se postró una imponente catedral en la que Immanuel Kant encontró su eterno descanso. 


			La noche rondaba los cero grados y los hermanos se adentraron en la calle Kant a paso veloz. Michel, de ojos azules y cabello corto muy rubio, ondeando al viento, llevaba unos pantalones ya estropeados que no le ayudaban a protegerse del frío, y avanzaba sin parar de llorar. Acababa de cumplir catorce años. Friedrich, tres años mayor, era un espejo casi perfecto de su hermano, aunque le distinguían sus facciones más adultas y una nariz más grande. Vestía su uniforme de soldado y en sus ojos, también azules, eran evidentes su valentía y decisión.


			—¡Friedrich! ¡Espera! ¡Tengo que regresar! ¡Me he olvidado el pickelhaube2 del abuelo! —dijo Michel, al darse cuenta de que el casco no estaba en la bolsa de tela en la que llevaba todo lo que aún poseía. 


			—¡No, Jüngche3! No podemos regresar, ya casi hemos llegado. Además, vamos tarde. Ya lo cogeré yo, ¡te lo prometo!


			Prosiguieron su camino rumbo al este de la ciudad, y a los pocos minutos observaron la silueta de tres carros. 


			—¡Al fin llegan! Son los últimos. Ya estábamos preocupados —dijo una voz desde la oscuridad. 


			—Vamos, Michel, sube al carro y haz caso a todo lo que Ulrich te diga —le ordenó Friedrich. 


			—¿Por qué no vienes tú también? Seguramente hay espacio para uno más. ¡Ayer dijiste que había un puesto para ti! Si te quedas, yo también me quedo. Sabes que yo soy el que tiene la mejor puntería de los dos…


			—¡No! No tomaré ese puesto, ya está ocupado. Ambos sabemos que tú eres el mejor hombre, por eso debes alejarte de aquí. ¡No me decepciones! ¡Hasta que nos volvamos a ver, hermanito! —Levantó a su hermano y lo monto en el carro al lado de una niña pequeña y retrocedió tres pasos. 


			Ulrich se acercó a él y le dijo en voz baja: 


			—Michel tiene razón. Tú eres el hermano con el cerebro y él es el que tiene habilidad con las armas. ¿Seguro que quieres hacer esto? Podríamos… 


			—¡Silencio, ni pensarlo! —le interrumpió Friedrich, mientras oía a su hermano preguntando por qué a gritos ahogados—. Deben marcharse. Esos alemanes merecen seguir viviendo. Hasta pronto, amigo mío. Hasta pronto, querido Uli. —dijo, y luego se despidió de su hermano—: ¡Por la patria! —Y agregó en un susurro—: Te quiero, hermanito. 


			


			

				

					1	Nej, nej significa «no». Pronunciado «nei» en el dialecto prusiano-oriental, del alemán nein.


				


				

					2	Casco típico prusiano.


				


				

					3	Jüngchen significa «jovencito», diminutivo de Junge, joven.


				


			


		




		

			Marzo de 2006

Krefeld


		




		

			Capítulo II


			—¡Man, eh! ¡Me tienes que estar fastidiando! Esta basura no funciona —grité enfurecido, lanzando el encendedor a lo profundo del Rin—. ¡Qué basura tan cara!


			—Pero ¿qué dices? Si ni siquiera compraste esa cosa, da lo mismo si algo cuesta caro o no, si lo terminas robando. —Ayleen sonrió. Estaba acostada en el prado a la orilla del río. El sol resaltaba el mechón rosado en su cabello—. Ven aquí y déjame besarte, bebé.


			—De todas formas, debería estar prohibido vender esas estupideces —respondí acercándome a ella.


			—Me gusta tu mechón verde —me dijo mi novia quinceañera, mirándose en mis ojos azules y acariciando mi largo y desordenado pelo rubio. 


			Hace tres días, en mi cumpleaños, mientras ella me lo teñía, dijo que era una buena introducción en mi decimosexto año de vida. A decir la verdad, a mí me daba lo mismo, pero sabía que a ella le hacía feliz hacerlo. 


			Una brisa nos acariciaba mientras un barco navegaba el río aguas arriba. La autopista que conectaba ambas orillas estaba bastante silenciosa para ser un día laboral.


			—Lo hiciste muy bien, mi tesorito —la halagué dándole un beso muy suavecito en la frente, y ella me sonrió como solo las mujeres enamoradas saben hacerlo. 


			—Dime, ¿todavía aguantas alimentándote de forma vegetariana o ya piensas rendirte? —me preguntó.


			—Sabes que, por ti, muevo hasta las estrellas, mi vida, y me gusta compartir contigo esto, nos hace únicos. No conozco mucha gente vegetariana. Además, no conocía el maltrato que sufren los pobres animales solo para que yo me alimente de su carne.


			—Te amo —me dijo sonriendo mientras nuestros besos se hicieron más apasionados—. ¡Por cierto! —exclamó mientras mi mano apretaba su espalda—, ¿iremos a la protesta en Dortmund?


			—¡Qué romántica eres…! —dije, algo molesto—. ¿Te refieres a la protesta por el niño que fue asesinado por ese cerdo nazi? —le pregunté mientras apartaba su pelo de mi cara. Ella asintió con la cabeza—. Claro, el camarada Sam de los Antifa me dijo que debo ir sí o sí para darme a conocer en los círculos importantes.


			—¡Aja! Con que ahora quieres hacer carrera, ¿no? Pensé que lo hacías por puro interés hacia la igualdad de las personas y no por intereses personales —bromeó.


			—¡No! O sea… ¡Ey! Lo hago porque si consigo tener un cargo más importante tendré más posibilidades de ayudar a la gente, ¿no? Sabes cuánto odio a estos nazis idiotas, y cómo odio el sistema que no hace nada en contra de la derecha, un sistema que nos restringe y en el que todo es cuestión de dinero. ¿Sabes qué sería ideal? Un mundo sin fronteras, sin nacionalidades. Al fin y al cabo, soy alemán simplemente por pura casualidad, podría haber nacido en cualquier otro país…


			—¡Oh, vaya! ¿Así que eres alemán? —siguió bromeando ella.


			—Ey, ¿y esas ganas de romper la paciencia que tienes? Lo que quise decir es que por el hecho de que haya nacido en Alemania… 


			—Lo sé, es que me gusta verte molesto —me interrumpió ella—. Y sabes que opino igual que tú, y que esas cosas no me gustan. Como tampoco me gusta la religión.


			—¿Qué significa religión? No conozco la palabra. 


			Nos quedamos acostados ahí en la orilla del Rin hasta más allá del ocaso. Solos Ayleen, yo y la hierba, que a saber cómo la consiguió Ayleen. Al bajar la temperatura, nos dirigimos hacia la urbanización Fischeln, donde vivían los padres de mi novia, pero no entramos en la casa, sino que caminamos hacia un parque para seguir haciendo estupideces y grafitear paredes. Si alguien nos vio, no llamó a la policía, a los «pacos», que era como yo solía referirme a ellos. Y si los llamaron, pues no llegaron a tiempo. 


			Muy tarde para los marcos de la ley, emprendimos el rumbo para su casa, que como siempre estaba impecable. Los papás de Ayleen tenían un buen salario. Ambos estudiaron en la universidad, obtuvieron título de doctorado y tenían éxito en sus trabajos, sin embargo, para su hija nunca tenían mucho tiempo, lo que en realidad resultaba muy práctico para nosotros, pues teníamos la casa entera a nuestra disposición, alguna vez incluso organizamos reuniones con amigos sin que sus padres se enteraran. 


			No sé bien por qué, pero recuerdo ese día con mucho detalle. Quizá porque me encantaba el Rin y en ese entonces amaba a Ayleen, quizá porque ese fue el día del principio del fin de la vida que llevaba o quizá, simplemente, porque ahora me arrepiento de muchas de las cosas que hice y dije en ese entonces. 


		




		

			Capítulo III


			Al llegar a mi casa al día siguiente, encontré a mi madre sentada en un sillón en la sala, fumando su cuarto o quinto cigarrillo.


			—¿No deberías estar en el trabajo? —le pregunté irritado.


			—He decidido que ese trabajo no es para mí. Ya escribí una carta para que me den un trabajo digno. Espero que esta vez esos ineficientes me den un trabajo apropiado. ¡Cajera yo! ¡Bah!... ¿Y no deberías estar tú en la escuela? —contraatacó. 


			—Estoy muerto, y no tengo ganas de hablar contigo. Me voy a dormir.


			—Tienes que llamar a tu abuelo, apuesto a que ni lo felicitaste por su cumpleaños.


			—Ese viejo ni siquiera sabe cuántos años tiene —respondí alzando la voz mientras me alejaba.


			—¡Llámalo! —dijo mi madre, alzando su voz por encima de la mía. 


			Al entrar en mi habitación agarré el teléfono para llamar al viejo en el ancianato. Una señora respondió del otro lado indicándome que me pasaría con él enseguida. No obstante, pasaron como cinco minutos antes de oír la voz de mi abuelo. 


			—Michel Schneidereit —dijo, identificándose, aunque yo estaba seguro de que la señora le había informado de que era yo el que le llamaba.


			—Abuelo, soy yo —dije, con un dejo de molestia en la voz—. Feliz cumpleaños atrasado. ¿Cómo estás?


			—¡Ah, Jüngchen! Gracias, gracias… Bien… ¿Y tú? Ludger Matysek murió ayer, lo conocías, ¿no? Era de Oppeln, en la Alta Silesia. Se convirtió en mi hermano desde que nos conocimos en Dresde, ya el tiempo se lleva uno tras otro a cada uno. Ludger, ese sí que era un buen tipo y un buen hermano. No era nazi, a diferencia de mi hermano. Además, fue lo suficientemente inteligente como para escapar de Silesia.


			—Sí, abuelo, me lo has contado un millón de veces. —No tenía ganas de oír ese cuento ni de pensar en que la familia de mi abuelo era nazi. Todas esas historias no me interesaban, ya tenía bastante con lo que me explicaban en la escuela. Ya era bastante vergonzoso para mí que mi familia hubiese compartido esa ideología. Esa era la razón por la que pensaba que un país como Alemania no debería existir, pues no había en él nada de interesante o atractivo, lo único que tenía era un pasado oscuro. 


			Menos aún quería escuchar a mi abuelo contarme cómo su hermano, en vez de escapar con él, lo abandonó y se quedó ahí, en su ciudad, en Kaisersberg, Königsmund, Kaiserstuhl o como se llame. Se quedó y siguió matando gente mientras mi abuelo estaba solo en Kiel, intentando hallar una manera de llegar a Dresde. 


			Friedrich, el hermano de mi abuelo, nunca apareció, y la tal tía Luisa había desaparecido de la ciudad antes de que mi abuelo pudiera llegar. Finalmente, fue adoptado por una señora, y Friedrich, capturado por los rusos. 


			—… dime, Jüngchen, ¿cuándo vas a venir a visitarme? —me preguntó interrumpiendo mis pensamientos. 


			—Ehmmm, no lo sé, abuelo, tengo muchas cosas que hacer. Ya sabes, el colegio, sacar buenas notas y todo eso... Ir a Bochum es un poco complicado, y es bastante tiempo en el tren... 


			La conversación siguió así por unos minutos y culminó con mi promesa de visitarlo, mas no mencioné cuándo.


		




		

			Marzo de 2006 

Renania del Norte y Westfalia (NRW)


		




		

			Capítulo IV


			El día que cambió mi vida empezó como cualquier otro. Ayleen y yo nos subimos al tren regional RB11 con rumbo a Dortmund para ir a la protesta contra la violencia nazi. De todas maneras, el día estaba destinado a ser importante, pues, como bien decía Ayleen, mi carrera con los Antifa podría alzar vuelo. Sin embargo, el destino tenía tramado algo distinto para mí. 


			Una vez en Dortmund, hicimos transferencia al metro, donde varios personajes obviamente de derecha también se subieron al vagón. Increíble pensar que este sistema les permita usar los medios de transporte y que organicen una protesta. Otro fracaso de este país en decadencia.


			Al comenzar la protesta, no era difícil ver que nosotros éramos más. La cantidad de adeptos derechistas era quizá hasta cuatro veces menor que nosotros, los representantes de la igualdad y lo derechos humanos. Ambos bandos estábamos separados por unos cien metros.


			Yo, en primera línea, empecé a gritar consignas que mis amigos repetían, y nos fuimos acercando a nuestros contendientes. Un grupo de policías antimotines se movilizó, un poco tarde, para intentar evitar el contacto entre ambos bandos. 


			A los pocos minutos, ambos bandos estaban a tiro de piedra, con la fina línea de policías en medio. Vi un tipo delgado del otro lado, era más alto que yo, aproximadamente un metro ochenta. Un típico extremista que llevaba una cámara de filmar apuntando hacia nosotros. Me acerqué lo más que pude al policía más cercano, pero este intentó apartarme con el escudo y me gritó que debía mantener la distancia. El nazi me miraba insistentemente. 


			—¿Dime, hijo de puta, esa cámara es tan alemana como tú? 


			Vi cómo la cámara me enfocaba disimuladamente. Me ajusté la capucha y los lentes de sol para evitar que revelaran algo de mí y continué:


			—¿Te falta el cerebro o las bolas? Dime, ¿qué es lo que te falta? Algo te debe faltar para que seas un nazi cabrón. 


			El aludido movió la cámara hacia otros compañeros, como si quisiera indicar que no me escuchaba. Del lado nazi se oían frases con connotación racista. En ese momento se acercó Paul, mi amigo más antiguo en nuestro grupo anarquista. Sabía que debajo de la pañoleta que le cubría la nariz y boca se perfilaba una sonrisa. Él continuó con mi melodía:


			—Seguramente, tu madre no solo lame traseros arios, imbécil. 


			A decir verdad, aun cuando los insultos nazis se asemejaban a los nuestros, no eran capaces de igualar nuestra imaginación. La cadena de policías, si bien todavía mantenía cierta distancia entre los dos grupos, no podía filtrar las rimas soeces.


			El único nazi que parecía inmutable era el de la cámara, totalmente concentrado en filmar los sucesos. Le expresé mi opinión con ambos dedos del medio y reforcé la idea cantando: «No existe el derecho a emitir propaganda nazi». Los camaradas antifascistas hicieron eco de la frase. Me sentí feliz, al ver que ellos seguían mi ejemplo.


			—¡Tu bandera alemana!, sabes qué hago con ese trapo, ¿no? —grité, e hice un gesto con la mano como quien se limpia después de ir al baño. 


			Observé que la lente se enfocaba ahora en mi dirección.


			—Dale, prostituta, dale más zum, a ver si así encuentras lo que te falta en los pantalones. —Continuó sin inmutarse—. Claro, aquí delante de los polis te comportas, ¿verdad? ¿Te animas sin la policía? Ven y lo clarificamos. 


			Ni una respuesta, yo continué gritando: 


			—¡Saquemos el nacionalismo de nuestras cabezas! —y retumbó un eco detrás de mí. 


			¡Sí! ¡Cómo me gustaba liderar! Del lado nazi oí a un contendiente con una bandera roja que gritaba: «Antifa, Antifa, vergüenza de la nación. En tus venas solo hay impurezas». Nuestro lado respondió: «No tienen un árbol, sino un círculo genealógico», indicando que ellos buscan mantener la familia aria. 


			El intercambio de versos continuó así por unos minutos mientras las masas encerraban cada vez más a los policías, atrapados en el medio.


			El nazi de la cámara seguía filmando, como si fuera un reportero haciendo su trabajo. Se aproximó hacia mí tanto que hubiera podido alcanzar su rostro con un escupitajo. Siguió sin responder a mis ofertas de resolver nuestras diferencias de opiniones sin la presencia de los pacos. 


			Ayleen se me acercó (lo único que podía vérsele eran los ojos y la cara) y profirió unos cuantos insultos destinados a los nazis, culminando con una presentación de su uña rosa en el dedo del medio. Esto sacó de su pasividad al nazi de la cámara, que reaccionó de la forma que menos esperaba: presionó los labios y le envió un beso a mi chica. 


			Sentí cómo me hervía la sangre. 


			—Hazlo de nuevo, hijo de puta, y vas a ver cómo te parto la jeta racista que tienes y te la convierto en una no tan aria para que te veas como la rata que eres.


			El nazi lo hizo de nuevo. Sin tan siquiera pensarlo, di un brinco violento en dirección al cordón policial que nos dividía. El policía contra el que arremetí no lo vio venir, quizá concentrado en uno de los proyectiles que cambiaban de bando surcando los aires. El asunto es que tardó en reaccionar el suficiente tiempo para que pudiera embestirlo y hacerme campo buscando lograr mi objetivo de golpear en la cabeza al nazi, para que su cerebro inexistente le saliera por la nuca. El policía, para mi lamentar, logró reponerse velozmente y contenerme con los brazos, así que lo único que logré alcanzar con el puño fue la cámara que el nazi llevaba y que aterrizó dando un bote. De alguna forma, conseguí librarme de la llave con la que el policía me sometía y empujar a un segundo paco, que se tropezó con algo que había en el piso y, a continuación, encajé un puñetazo en la barriga del nazi con mi zurda.


			En un abrir y cerrar de ojos, las protestas de ambos bandos se fusionaron en una sola masa en la que sobresalían unos cuantos cascos policiales. Puños y patadas llenaron todos los lugares posibles. 


			Los policías tuvieron que hacer uso de gas pimienta y de al menos dos bombas lacrimógenas para poder dividir la contienda. Estas últimas irritaban los ojos y asfixiaban. Lo siguiente que recuerdo es escuchar la voz de Ayleen gritar:


			—¡Déjenlo, cerdos inmundos! ¡Él no es un nazi, animales! 


			Me tumbaron de forma violenta contra el asfalto, con las manos esposadas, y me botaron dentro de una prisión móvil. Estaba completamente seguro de que no me libraría de esta tan fácilmente, pues hacía un año que llevaba esperando una audiencia en el juzgado a causa de un suceso similar y, finalmente, me habían citado para un lunes de dentro de tres semanas. Estaba seguro de que no pasarían por alto examinar lo acontecido hoy.


		




		

			Capítulo V


			Resultado de mi encuentro con el juez y compañía fue un sinfín de horas de trabajo social. Del resto, estaba bastante seguro de que el juez compartía mis ideales, pues antes del inicio de la sesión, pude escuchar un comentario en voz baja: «Otro joven buscando defender la constitución». 


			El nazi tenía un diente roto. No recordaba haberle causado esa lesión, estaba seguro de que no había atinado a pegarle un golpe tan certero. Probablemente, pensé, él mismo se lo hubiera roto para aparentar ser una víctima indefensa. Por otra parte, el policía, que era una mujer, había sufrido una contusión cerebral y se había roto un dedo al caer. No necesité dar muchas explicaciones del motivo por el cual hice lo que hice, y el juez terminó la sesión informándome de que, si se repetía una acción similar, me las vería con un arresto cautelar. 


			El caos real lo encontré al regresar a casa tras salir del juzgado. Por lo visto, mi madre se enteró, o se acordó, de mi cita. La encontré furiosa, como si ella nunca hubiera ido a protestas y marchas. Gritaba a viva voz e insultaba, diciendo que acabaría en una prisión, ya que terminaría matando a alguien a golpes o que, al final, la mataría a ella de una crisis nerviosa. 


			Había visto a mi madre en muchos estados a lo largo de mi vida. No obstante, esta vez fue la primera que la vi reaccionar así, aunque en las últimas semanas sí la había notado más irritable, emocional y sensible. 


			Gritaba y lanzaba cosas que yo esquivaba con agilidad. Le pregunté si estaba ebria o si había terminado de volverse loca. Como no acababa de tranquilizarse, me fui de casa para ir a buscar a Ayleen.


			Fui en el tranvía hasta la estación central de trenes. Pensé que la encontraría en la plaza después de la entrada secundaria, pero al llegar no la vi por ningún lado. Saqué mi celular y le escribí un mensaje para informarle de que la esperaba y que mi celular lloraba por falta de batería. Hacía un par de días que lo había cargado, pero, como es típico, empezaba a fallar cuando más lo necesitaba. 


			La verdad era que este celular no era de mi estilo. Sin embargo, a Ayleen le parecía muy bonito porque llevaba unos colores a los costados que se iluminaban y porque, además, se le podía «hacer bailar» parándolo en una mesa, lo que era algo entretenido de ver. El teléfono que yo quería era otro, pero nada me hacía más feliz que ver feliz a Ayleen. 


			Mi celular acababa de morirse cuando reconocí su figura acercándose. A su pregunta sobre mi estado de ánimo respondí, intentando disimular:


			—Tu estúpido celular ya no tiene batería.


			Sé que se dio cuenta de que evitaba contestar a su pregunta, así que no insistió más. Me dio un cigarrillo y se quedó mirándome fijamente. 


			Titubeé unos minutos antes de contarle lo que había ocurrido. Intentó tranquilizarme diciéndome que pronto se solucionarían las cosas, que mi madre siempre había sido algo especial, pero que se calmaría… Que pronto podríamos mudarnos a un apartamento para los dos e, incluso que podría vivir con ella los próximos días. La propuesta flotó en mi cabeza por unos momentos, sin embargo, lo que de verdad me preocupaba era saber si mi madre estaría bien. 


			La respuesta la obtendría cuatro días más tarde.


			Al regresar a la casa ese mismo día, casi a las once y media de la noche después de haber estado fumando con Ayleen, mi madre seguía despierta. Había vidrios rotos esparcidos por todo el piso, y entre ellos reconocí un pedazo grande de una botella de vodka. Ella estaba sentada en el sofá con el maquillaje corrido.


			—Stefan, lo siento mucho —sollozó.


			—Ey, vieja, tranquila, no estoy molesto. Mañana podemos comprar otro vodka. 


			—No, Stefan, no lo entiendes. Soy una basura de madre.


			—Tan mala no eres… ¿Es que nunca viste lo que pasa en el canal TLR? —alejé uno de los vidrios al acercarme a ella. Bueno, intenté hacerlo—. ¿Estás ebria? —le pregunté.


			—No..., solamente… ¿Quieres algo? ¡Oh, no queda nada más! —rompió a llorar, nuevamente, y a gritar que era una madre mala.


			—¡Ey, ey! —La abracé—. Yo te quiero mucho. Eres genial —dije, pero no se tranquilizó. 


			—He decidido que tengo que buscar ayuda. Soy una alcohólica y una adicta —gimió.


			—Tú no necesitas eso. Todo estará bien. Yo lo sé, ya lo verás mañana.


			—No, Stefan, ya lo he organizado todo. Por una vez en mi vida quiero mostrarte lo importante que eres para mí, y que no quiero una vida como la mía para ti... He hablado con mi prima para preguntarle si puede cuidar de ti por el tiempo que dure mi rehabilitación. Me ha dicho que me dará la respuesta el fin de semana.


			—¿Prima? ¿Qué prima? —respondí algo confundido. Nosotros no teníamos ningún pariente.


			—Pues Wiebke. Ella es mi prima —lo dijo y comprendí a lo que se refería, y era tan terrorífico como la peor película de miedo.


			—¡¿Cómo?! —exclamé, y di un brinco hacia atrás—. ¿Esa Wiebke? ¿La que vive en Colombia? ¿Te pusiste en contacto con la hija del nazi? ¡Yo pensé que detestabas a esa familia! 


			—Venezuela, ella y su hermano son los únicos parientes que tenemos. No conozco a nadie que no viva con mis mañas y que pueda cuidarte. Además de que te hará bien alejarte de todas las aberraciones de este país. Solo por un tiempo. —Una lágrima recorrió su mejilla—. Robert tiene razón. Es hora de que empiece a darte un buen futuro. —Caí en cuenta de lo que había sucedido. Robert era el tipo con el que mi madre se veía de vez en cuando. Él y yo no nos llevábamos bien.


			—Hablaremos mañana cuando no estés alucinando. Me voy a casa de Ayleen —respondí de mala gana, y la dejé ahí sentada.


			Regresé pasados unos días, el viernes, en medio de la noche, y bastante borracho como para darme cuenta del aspecto de la casa, y caí muerto en mi cama. Al día siguiente, al despertarme a eso de las once, todavía alcoholizado, rumbo a la cocina me detuve en la sala. Me sorprendió que todo estuviera en relativo orden para nuestros estándares. Escuché a mi madre limpiar los trastos en la cocina y le dije en voz alta, intentando evitar que me doliera la cabeza:


			—Ey, Lina, tuve una pesadilla hace unos días. Todo era un caos aquí, llorabas y me decías que me querías. —Me acosté en el sofá para estabilizarme un rato—. Incluso dijiste que me ibas a mandar con la familia del nazi. ¡Vaya historia de terror!, ¿no? —En ese momento me di cuenta de que el estante donde estaban las botellas de alcohol estaba completamente vacío. 


			—Lo siento, hijo, pero eso no fue un sueño. Estoy esperando a que me llamen. —Lo dijo al entrar en la sala. Estas palabras y verla me sorprendió tanto que me caí del sofá. Ella estaba vestida como una señora, nunca antes la había visto así. 


			—¿Te volviste loca? —le pregunté volviendo a tomar mi lugar en el sofá—. ¿Qué estás haciendo?


			—Tengo una reunión con los de Alcohólicos Anónimos, y tú deberías prepararte para tus horas de trabajo social, ¿no? 


			La miré con ojos grandes, tan grandes como los de un búho que no durmió en toda la noche. 


			—Y no me llames loca. Soy tu madre. Nos vemos luego —prosiguió.


			Tardé unos minutos en procesar la información. ¿Qué había pasado? ¿Me estaban gastando una broma? Necesitaba salir y distraer la mente. 


		




		

			Capítulo VI


			Al regresar a la casa por la noche, encontré pan con queso en la mesa de la cocina. Agarré el plato y lo llevé al cuarto de mi madre. 


			—Más o menos, ¿qué es esto? —la interpelé.


			—Hola, cariño. ¿Qué tal tu día?


			—Es una broma, ¿no? ¿Qué te pasa?


			—¿No tienes hambre, cielo?


			—Córtala, ninguna madre lo exagera tanto.


			—¿Por qué, cariño?


			—¡Cállate! ¡Se te zafó un tornillo! Si quieres cambiar, no me importa, pero no me llames como si fuera un cachorro de perro, ¿entendiste?


			—Bueno, bueno. Tengo dos noticias para ti. Primero, entraré en una clínica de rehabilitación a principios de mayo. Segundo, mi prima aceptó cuidar de ti. Dijo que su familia estaría muy feliz de tenerte durante un año, y que hará lo posible por brindarte una experiencia que te agrade y que no te ponga inconvenientes en el colegio. 


			—Ey..., ¿qué? Espera... ¿Cómo es el asunto? —respondí incrédulo—. ¿De verdad me quieres mandar con los nazis? ¿Me quieres mandar con gente con la que no tenemos contacto desde que yo tengo memoria? Nunca has respondido a una sola de esas malditas postales de Navidad que nos envían, ¿y me quieres mandar con ellos? 


			—Es la mejor opción, durante los próximos meses yo estaré en la clínica. Quiero alquilar la casa para tener un dinero extra y para ahorrar para que puedas tener un buen futuro.


			—No tienes por qué alquilar la casa, yo me puedo quedarme aquí —dije, sin dar crédito a lo que escuchaba.


			—Si te dejo en casa solo, ambos sabemos que la destruirás al poco tiempo. 


			—Yo puedo cuidar de la casa —dije, sabiendo que era mentira—. Cualquier cosa antes que ir con los nazis —añadí, y eso sí que era verdad—. ¿Es que acaso no tengo voz sobre mi futuro?


			—Seguramente, al salir de la clínica, me encontraría un establo en lugar de una casa. Es solo un año. Muchos jovencitos quieren ir al extranjero.


			—Sí, pero yo no soy de los muchos, y no quiero ir a Colombia.


			—Venezuela —me corrigió mi madre.


			—Venezuela, Colombia, México…; todo está en la misma esquina. Además, yo no hablo venezuelano o como se diga. Ni siquiera sé pronunciarlo en alemán.


			—Español, cariño. Y, quién sabe, quizá no sean tan malos. Además, son familia. Si ellos pudieron aprender a hablar español, ¿crees que tú no podrás? Considero que una experiencia así te ayudará a crecer y a alejarte de algunas amistades que no te ayudan. Tengo miedo de que cierto día no vuelvas a casa porque te hayan metido en la cárcel o, peor aún, porque alguien te haya golpeado hasta matarte. Ya está decidido. No voy a la rehabilitación solo por mí, sino principalmente por ti.


			—¡Pero eso no es lo que yo quiero! Yo lo tengo todo aquí. Soy feliz con la vida que tengo. Todo lo que conozco está aquí. No puedes deshacerte de mí solo porque eres una vagabunda irresponsable. ¡Was ist das für ein Mist!4. Solo porque no te sabes controlar con el alcohol y porque hayas tenido un ataque de mala conciencia no me puedes condenar a mí, y menos porque ese tal Robert me quiere lejos. Y este jueguito de la familia feliz puedes llevártelo al lugar donde dejaste las botellas del estante, y no me digas nunca más cariño.


			—Te lo pido, piénsalo con madurez.


			—No pienso pensar en eso. Y mucho menos si tú misma no te comportas con madurez.


			Salí corriendo de casa hacia la parada del tranvía. Al intentar sacar el celular del bolsillo, se me cayó y retumbó al tocar tierra. Me enojé aún más al ver el pequeño raspón que se hizo en la parte de abajo. Lo desbloqueé y le escribí un mensaje a Ayleen, diciéndole que necesitaba verla ahora mismo, que mi madre había perdido el juicio y quería mandarme a Venezuela. Su respuesta me llegó justo cuando me bajé en la parada de Fischeln Stadtgarten. Seguí mi camino por detrás del salón de natación para llegar al banco en el que siempre nos encontrábamos. 


			También tengo que decirte algo :-( 


			Una gota fría me recorrió la espalda. 


			Mi mundo se estaba descomponiendo. 


			Al verla en nuestro banco, sus ojos me revelaron que ella también había estado llorando.


			—¿Qué pasa? ¿Quieres terminar? ¿Quieres decirme que te fuiste con otro? ¡Ah! ¿También quieres destruirme el alma? —hablé presa de la ira, diciéndole todo lo que me pasaba por la cabeza. 


			—¿Eh? ¡No! ¿Qué te pasa a ti? ¿De verdad piensas eso de mí? —dijo agitada.


			—¿Qué sucede entonces? ¿Qué me quieres decir?


			—Mis papás... Mi papá fue ascendido... —contestó antes de quebrársele la voz y volver a llorar. 


			—Eso es... bueno, ¿o no? 


			—¡No! —exclamó—. Dejará de trabajar en la oficina de Düsseldorf, lo mandarán a Bremen. 


			—Ah... ¿Y...? —dije, sin entender lo que me quería decir.


			—¿No te das cuenta? Nos mudaremos a Bremen, mi papá, mi mamá y yo…


			No hacía falta que lloviera para sentir cómo mis ropas se empapaban. Un sudor frío me inundó de repente como si me hubieran bañado con un balde. Ella se acercó para que la abrazara, pero yo no podía moverme. 


			—¡Abrázame! —me ordenó.


			—¡No te puedes ir! Toda tu familia vive en Krefeld, tu abuela está aquí, tus primos, ¡no te puedes ir así del lugar en el que vives y en el que creciste! 


			Me besó para frenar mis pensamientos.


			—Mis papás quieren irse de Krefeld desde hace ya bastante tiempo. Ahora tienen la posibilidad de hacerlo, y además con más ingresos.


			—¿Cuándo se irán?


			—A finales de julio, principios de agosto.


			—¡Deben de haberme echado mal de ojo o me están haciendo una broma muy mala! ¡Primero mi madre y ahora tu familia! Como si alguien quisiera destruir mi vida. ¡No quiero que te vayas! —Noté cómo mis ojos se iban llenando de tristeza líquida, y dejé de hablar, pues no quería que acabasen convirtiéndose en sendas cascadas. 


			Ayleen me besó para tranquilizarme. Me conocía muy bien y sabía lo mal que me sentía. 


			—Ey —me dijo, llevando una de mis manos a la esquina del banco de madera donde habíamos inmortalizado nuestras iniciales—. Esto siempre nos mantendrá juntos. —Ella pasó su dedo por el contorno del corazón tallado. Ese corazón que hacía ya mucho yo había tallado en la piel del asiento, con las iniciales en su interior. 


			—Escapémonos, Ayleen, tú y yo. ¡Podemos ser felices juntos y libres! Solos tú y yo.


			Ella empezó a añadir detalles a nuestra pequeña aventura y entonces, mientras hablábamos, una figura empezó a acercarse por el camino entre la hierba. Era un hombre que avanzaba a paso apresurado. Mi chica reconoció a su padre unos segundos más tarde.


			—¡Hija! ¡Te he buscado por tooodas partes! —dijo, extendiendo la primera sílaba de «todas». A mí me saludó formalmente. 


			—¡Si me conocieras, habrías sabido desde el principio que estaba aquí! —respondió ella toscamente. 


			—Comprendo que te sea difícil imaginarte tu vida en otro sitio, pero oportunidades como la que me han ofrecido no se pueden dejar pasar, pues ocurren solo una vez en la vida. Quiero hablar contigo en casa, ¿podemos irnos? —preguntó.


			Ayleen no movió ni un solo músculo y mantuvo el ceño fruncido. 


			—Ayleen, por favor —le pidió, y se quedó esperando una respuesta que nunca llegó. El hombre posó entonces su mirada en mí, pero continuó dirigiéndose a su hija—. También será bueno que cambies de aires. Conocerás algo distinto a Krefeld. Esta ciudad no se puede comparar a Bremen. Y tendremos una casa más grande. 


			—¡Ya tenemos una casa grande! —exclamó Ayleen, incorporándose en el banco, con la mirada fija en su padre.


			—Sí, lo sé, pero podremos comprarnos más cosas. Un carro nuevo o un celular... Por favor, vayámonos a casa.


			—¡No quiero más cosas! Eso es exactamente lo que no entiendes y lo que detesto. No me importa el asqueroso dinero y no iré a casa —gritó 


			—Ayleen, levántate, por favor.


			Ella no se levantó, pero yo sí lo hice. 


			—Ayleen dijo que no quiere ir con usted —lo dije en tono desafiante y bastante molesto. Su padre era más grande que yo, y al menos una cabeza más alto.


			—Esto no te incumbe, jovencito. ¿Me dejas solo con mi hija?


			—¡No! ¡Stefan se queda aquí! ¡No quiero hablar contigo! ¡Tú te puedes ir! —contestó Ayleen. 


			—¡Repite eso! ¿Sabes algo? Tú no eras así antes. Cambiaste cuando conociste a este... —buscó una palabra políticamente correcta para describirme, y al final optó por—: jovencito. Él tiene la culpa de que te alejes de tu mamá y de mí. Él tiene la culpa de que te vistas así, de que te la pases en la calle y saques cada vez peores notas. Este tipo terminará en la prisión, ¿de verdad quieres eso para ti? 


			—Al contrario. Él es el único que me entiende y que tiene tiempo para mí. Tú y mamá nunca me incluyen en sus planes. ¡Y me importa un bledo la escuela, no la necesito! 


			—Esa forma de pensar te la ha contagiado este tipo. Bremen te hará mucho bien. 


			Yo no soportaba escuchar lo que decía y cada vez me sentía más lleno de rabia. 


			—Ahora ven aquí… —continuó diciendo el padre de Ayleen, y dio un paso adelante para intentar alcanzar a su hija con la mano derecha.


			—¡Ha dicho que no quiere ir! —lo interrumpí bruscamente, e instintivamente agarré su mano y la aparté a un lado. El hombre tropezó y cayó de bruces contra el pavimento, golpeándose la cara. 


			—¡Papá! —exclamó Ayleen, que se levantó de golpe acercándose a su padre—. ¿Qué te pasa, Stefan? 


			El padre se incorporó lentamente, con un hilo rojo en la boca y sujetándose la mano derecha con la izquierda. 


			—Ayleen, vámonos —dijo en tono serio—. Y a ti te veré en los juzgados. 


			Ayleen me miró una última vez llena de pesar, y se fue con su padre. 


			Me quedé de pie en la oscuridad, solo y con las manos en la cabeza. No lo había hecho a propósito. Quizá sí debía irme a Venezuela. Ayleen seguramente acompañaría a sus padres a Bremen, y a mí no quedaría nada en esta ciudad. Volar, escaparme. Olvidarme de todo. Olvidar que había decepcionado a Ayleen. Olvidar que había decepcionado a mi madre y hasta a mi abuelo, por no visitarlo. 


			Ayleen me escribió un mensaje al día siguiente, informándome de que su papá tenía tres dedos rotos, pero que lo había convencido de no denunciarme. A cambio se iría sin chistar a Bremen.


			


			

				

					4	Expresión en alemán que indica incredulidad.
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			Capítulo VII


			En el lugar se respiraba impaciencia y ansiedad, era como una niebla que sobrevolaba las emociones de los presentes. Mujeres jóvenes esperaban a sus prometidos. Niños a unos padres que no conocían. Madres a hijos extraviados en la guerra.


			—Mamá, ¿y si papá no me quiere? —preguntó un chico de trece años.


			—Eso no va a pasar. Tu padre es un hombre bondadoso. Te pareces mucho a él. Ya verás cómo te amará con todo su ser.


			Al lado del niño y la madre, había una joven con un vestido blanco, un abrigo y tocada con un pequeño sombrero que, a diferencia de la mayoría, no llevaba ni un ramo de flores ni un regalo. Pertenecía al grupo de gente que sostenía un letrero con un nombre. Las letras negras, en embellecida fractura gruesa, resaltaban en el fondo blanco: Friedrich Schneidereit. Muchos otros carteles mostraban fotos de hombres jóvenes y apuestos vestidos con el ahora vergonzoso uniforme militar. En algunos se veían retratos de mujeres de rostro alhajito en blanco y negro. Un gran número de ellos llevaban un título común: ¿Quién lo/la conoce?, bajo el cual, como si fuera un subtítulo, se leía el lugar de procedencia. 


			La joven que captura nuestra atención se lamentaba de no haber escrito el nombre de Königsberg en su cartel. Más allá de eso, no poseía mucha información sobre Friedrich Schneidereit. Siguiendo un presentimiento, había decido tomar el tren hacia este lugar, de manera espontánea e improvisada, sin pensarlo demasiado. 


			—Tranquila, madre. Mi hermano llegará pronto —dijo un hombre joven a la mujer de pelo cano que lo acompañaba y que apoyaba el rostro sobre el pecho de su marido. Las lágrimas recorrían sus mejillas, esquivando un pañuelo que sostenía con una mano pegada a la boca. 


			—¿Crees que tu hermano sabe que su mujer se casó de nuevo? —preguntó el padre del joven.


			—No lo sé, padre. Cuando recibimos su carta hace seis días, solo ponía: «Creo que partiremos mañana».


			—¡Están llegando! —exclamó la gente.


			Las campanas de la iglesia del pueblo retumbaron con su alegre melodía. Una flota de autobuses se acercaba por las calles llenas de personas que agitaban sus manos y pañuelos de arriba abajo en señal de bienvenida. Desde las ventanas de los autobuses, figuras demacradas y esqueléticas respondían a los saludos; algunos hasta se asomaban por ellas con sonrisas de oreja a oreja. 


			No se puede describir lo que expresaban esas sonrisas y esas caras, pues «felicidad» es un término que se quedaba minúsculo y no lograba describir la emoción. 


			El pueblo saludaba a sus compatriotas que fueron esclavizados en Rusia, trabajando en los gulags, en condiciones infrahumanas, durante más de diez años, soportando temperaturas bajo cero en Siberia, realizando trabajos forzosos... No eran solamente soldados, también había civiles y mujeres que no lograron escapar a tiempo y se negaron a aceptar el régimen o a perder su alemanidad. 


			Los vehículos se detuvieron finalmente, y todos corrieron a encontrarse. Algunos tuvieron suerte y hallaron a sus seres queridos a los pocos minutos. Besos, abrazos y lágrimas irrumpieron en el ambiente. Otros tuvieron que abrirse paso entre la masa de gente y gritar a viva voz el nombre de quien buscaban. 


			La joven con el vestido blanco aguardaba, pero se veía confundida. Su cerebro no decidía si la mejor opción era quedarse quieta y esperar a ser encontrada o buscar en la multitud. Se decidió por la primera opción y levantó el letrero lo más que pudo. 


			Un joven rubio avanzaba hacia ella. Se veía famélico. El sombrero, el abrigo y la piel que traía le quedaban grandes, pero de pronto su expresión se iluminó y corrió en su dirección. El corazón de la mujer se aceleró, embriagada por la emoción de ver al hombre que...


			El hombre pasó de largo.


			—¡Madre, madre! ¡Padre! ¡Hermano! ¡Soy yo, Peter! ¡Los extrañé mucho! —sollozó aquel desconocido, con un marcado acento de Danzig.


			—¡Mi hijo! ¡Mi hijo! ¡Ha vuelto! ¡Alabado sea Dios! ¡Gracias! Gracias. ¡Gracias, Konrad Adenauer! —La familia se abrazó.


			—¿Dónde está mi esposa? —preguntó el retornante. La joven de vestido blanco, algo decepcionada y con el corazón pesado, decidió concentrarse en la persona que ella esperaba. A su lado, la madre y su hijo también seguían esperando aún. 


			A medida que el tiempo transcurría, las lágrimas continuaban fluyendo. No solo de alegría, sino también de tristeza, pues muchos de los familiares se daban cuenta de que su espera era en vano. La persona a la que esperaban no estaba entre los que acababan de llegar. Muchos otros obtuvieron la noticia de que el ser querido al que habían ido a recoger había muerto debido a las condiciones en las que habían vivido, mientras que algunos exreos no tenían quién los recibiera. 


			La plaza se fue vaciando y muy pocos de los que quedaban mantenían ya la esperanza del ansiado reencuentro. Con el paso del tiempo, se hacía obvio que no sucedería. 


			El chico de trece años comenzó a llorar desesperado.


			—Papá no está —gimió repetidas veces mientras lloraba. La madre, triste y decepcionada, trataba de consolarlo abrazándolo.


			—Estos son solo los primeros… Tenemos que esperar y no perder la esperanza. Hay muchos prisioneros. Quizá papá debió quedarse aún. 


			—Perdone, la persona a la que busco tampoco está aquí. Pero no pienso perder la esperanza de encontrarlo. Voy a ir a la oficina de registro a preguntar por el paradero de... mi amigo. ¿Me acompaña? —dijo la joven del vestido blanco, intentado ser amable y empática. 


		




		

			Junio de 2006 

Renania del Norte y Westfalia


		




		

			Capítulo VIII


			Mi anciano abuelo se sentó con movimientos graduales en el banco al lado del camino.


			—Cada día estoy más viejo —dijo, y levantó la mirada al cielo donde dos pájaros revoloteaban. Las enfermeras habían accedido a dejarme pasear unas horas con él.


			—Pensé que nunca vendrías a visitarme —continuó.


			—¡Cómo que no! No pensaba irme sin venir a verte —mentí. 


			—Sí, sí. Y yo soy un jovenzuelo. De todas formas, me alegra que hayas venido. Tu mamá me comentó algo... —me miró con sus ojos azules.


			—¡Qué te puedo decir! Me mandan al exilio. Dentro de unas semanas me voy a Venezuela —comenté pausadamente—. ¿Sabías que a la gente de Venezuela se les dice venezolanos y no venezuelanos?


			—Mmm… —asintió—. Vas a vivir con mi hermano — me reprochó, o al menos tuve la sensación de que me lo decía en un tono de reproche. 


			—Sí. Con el nazi. Mi madre me quiere tanto que pensó: «Vamos a enviarlo con un nazi».


			—Tu madre tiene sus motivos, y créeme que sí te quiere.


			—Es que no lo entiendo —dije arrancando una ramita de un árbol—. ¿Por qué aún tenemos contacto con él? Siempre nos dijiste que era un nazi, que deseaba que Polonia fuera parte de Alemania… 


			El viejo suspiró.


			—No veo a mi hermano desde hace mucho tiempo. La última vez fue en los sesenta. —Se perdió un momento en sus pensamientos—. Cuando regresó de Siberia... Bueno, regresar, él nunca regresó. La Alemania que él ansiaba y buscaba ya no existía. Los Aliados la habían destruido, por fortuna. Aun así, él contactó con mucha gente de ideologías cuestionables, y uno de sus mayores sueños era, o es, que Alemania administrara los territorios detrás del río Oder. 


			—Maldito expansionismo nazi... —golpeé el aire con el puño—. ¿Cómo pudiste vivir con él bajo el mismo techo? «Michel, a marchar. Izquierda, izquierda, izquierda». —Me puse dos dedos encima del labio superior, justo debajo de la nariz—. ¿Se pasaba el día gritando como en las películas? —Me di cuenta de que no sabía nada de la juventud de mi abuelo. 


			—Nej, nej. Mi hermano no gritaba. —A veces mi abuelo tenía un acento que detestaba—. No gritaba, excepto la vez que le mordí en el brazo. —Sonrió—. Él no fue siempre así. Una sorpresa, eso fue… «Por la patria», gritó tras abandonarme en ese coche. Llevaba su uniforme de soldado. El día antes me había dicho que había conseguido que nos guardaran dos sitios en un barco que se dirigía a Jutlandia, a Kiel, llevando mujeres, niños y algunos heridos. 


			»Fue al dejar la ruina de nuestra casa cuando me reveló su mentira. No había dos sitios disponibles, pero él sabía que me hubiera negado a ir de haberlo sabido. De todas formas, aunque hubiera tenido la oportunidad..., él no hubiera escapado, tenía que proteger la patria. Y hacer caso a las órdenes de los superiores. Eso es algo que nunca entendí. ¿Quién, en su sano juicio, se queda en una ciudad destruida teniendo la oportunidad de escapar de ella? 


			»Antes de la guerra, mi padre y mi hermano me decían que los nazis eran malvados, pero que nunca debíamos decir eso en la calle. Cuando mi padre se marchó a la guerra, Friedrich se interesó cada vez más por las Juventudes Hitlerianas y empezó a obligarme a asistir a las reuniones, algo que mi padre nunca hubiera hecho. 


			El viejo hizo una pausa.


			—Al fin de cuentas, él se quedó allá, a luchar, por un país que despreciaba a la humanidad. Yo no sabía en aquel entonces las atrocidades que se hizo contra los judíos y otra gente, sin embargo, no me sorprendería que mi hermano hubiera tenido más información. Él se quedó allá, a luchar por una ciudad en ruinas. Una ciudad que ya no era ciudad, sino cementerio. —Sus ancianos ojos agotados se humedecieron—. Y nunca llegó a Dresde. Nunca se subió a ningún medio de transporte que lo sacara de Prusia. Él se quedó allá, hasta que los rusos conquistaron la ciudad. Me sorprende que aún siga vivo.


			Hizo una pausa en la que parecía que los recuerdos le herían como espinas. Era poco más joven que yo cuando fue traicionado por su hermano. ¡Maldito nazi! No me entraba en la cabeza que mucha gente ansiara regresar a esos tiempos. El anciano continuó.


			—Nos rencontramos al comenzar los años sesenta, cuando yo ya vivía en Krefeld y él estudiaba en Colonia. Me contó que me encontró gracias a la Liga de los Expatriados. ¿Sabes lo que es? Antiguos SS y otros tipos de nazi se agruparon con ese nombre. Él anhelaba regresar a la Prusia Oriental, y participó activamente, sobre todo incentivando a la recuperación de los territorios del este. Soñaba con una Alemania que llegara hasta las tierras de Memel, y hasta me invitó a participar. 


			»Sus ideales iban en contra de la ocupación de los Aliados y de los términos que estos impusieron. Los que pensaban como él protagonizaron cierto tipo de rebelión, pues afirmaban que los Aliados también eran culpables de muchos crímenes de guerra contra Alemania. Mi hermano no caía en cuenta de que los alemanes lo teníamos bien merecido, el castigo impuesto a Alemania no se podía comparar con lo que los nazis habían hecho a los judíos. Si hoy Prusia Oriental es parte de Rusia, lo tenemos bien merecido. Y lo mejor es aceptarlo.


			Pobre viejo, uno no escoge a los parientes. 


			—¿No estuviste en Dresde? ¿Cómo llegaste a Krefeld? 


			—Después de que mi hermano me abandonó en ese coche, nos dirigimos a Pillau. A mi lado se sentaba una niña de ocho años que no paraba de llorar. Ulrich, el amigo de las Juventudes Hitlerianas de Friedrich, primero nos asignó a barcos distintos por alguna razón, pero luego acabó enviándome al barco de la niña y él ocupó mi sitio en la otra nave. —El viejo hizo una pausa—. Ese barco nunca llegó a Kiel. En el barco, la niña y yo nos hicimos amigos. Ella estaba sola, no tenía familia, era la única sobreviviente de la bomba que cayó en su casa, dejándola huérfana y sin ningún objeto ni maleta consigo. Compartí con ella un poco de la ración que Friedrich me puso en la bolsa que llevaba, y cuando tocamos tierra en Kiel, nos prometimos no dejar de escribirnos cartas. Lo único que ella sabía era que tenía una tía en la ciudad de Altena, en Sauerland, así que le ayudé a conseguir un transporte que la llevara allí. Ella me escribió su dirección en un papel. Todavía la recuerdo: Lennestraße... 


			—¡Espera! ¿Esa niña era la abuela Bertha? —interrumpí sorprendido.


			—Sí, esa niña era tu abuela. —Su rostro se le iluminó de felicidad—. Yo proseguí mi camino hacia Dresde, pero nunca encontré a mi tía. Su casa ya no estaba. Ninguna de las casas estaba en pie en esa calle. Llegué a pensar que había vuelto a Königsberg. La misma destrucción y ruinas por doquier. Pero me quedé ahí, solo; tenía que esperar a que llegara mi hermano. 


			»Llegué a pensar que su nave había sido hundida o que de alguna manera fue atrapado o, peor, que lo habían matado en el camino, pero también me negaba a pensar que estaba muerto. Lo esperé, comiendo lo que podía, durmiendo donde encontraba resguardo, sin alejarme de la calle, hasta que conocí a Ludger, que también acababa de llegar de Breslau. Después de tanto esperar que la guerra terminara y que se reanudara el intercambio postal entre las Alemanias, escribí a Bertha. Intercambiamos correspondencia y ella me propuso ir a vivir con su tía, pues yo no tenía nada aquí. En el cincuenta, poco después de que se instauró la RDA, pude salir, aún no controlaban la salida de los ciudadanos como lo hicieron más tarde. Así fue como tu abuela y yo nos volvimos a encontrar. Luego, con el tiempo, decidimos vivir juntos en Krefeld.


			—Abuelo, yo... no lo sabía.


			—Pues esta historia la he contado muchas veces.


			—Bueno, sí, pero... no con tanto detalle. 


			Me miró por encima de sus anteojos.


			—¿Crees que tu hermano todavía será un nazi? —pregunté para evitar su mirada.


			—Ha pasado tanto tiempo. Uno nunca sabe. Su familia vive en Venezuela desde siempre, y los venezolanos no son arios. ¿Quién sabe cuáles serán las ideas de mi hermano ahora? De todas maneras, no tienes que hablar mucho con él, ¿no? Además, él es mayor que yo, así que tiene que estar peor de salud, ¿eh? —El viejo se mofó de su hermano—. Aprovecha la oportunidad de estar en otro país, de conocer el mundo y de aprender otro idioma. Venezuela, me dijeron, es un país con muchas bellezas naturales, cosas que no ves en Alemania. Y el presidente, mmm…, Chávez se preocupa por su gente y está aplicando políticas para proteger a las clases bajas. Saca lo más que puedas de esta oportunidad, que el mundo no es como Krefeld. 


			—¿Por qué tú y la abuela decidisteis mudaros a Krefeld? —le pregunté con una curiosidad creciente. 


			Mientras mi abuelo relataba su historia, yo reflexionaba… Tenía razón: debería aprovechar la oportunidad que me daban de conocer mundo. Además, si no dejaba que los nazis me fastidiaran aquí, no iba a permitir que lo hicieran en otro continente.


		




		

			Capítulo IX


			—Me saca de quicio —se lo comenté a Ayleen, bastante fastidiado al pasar por las calles de Düsseldorf—. De verdad que me revienta.


			La calle entera estaba llena de gente ebria. Alemania había ganado a Costa Rica hacía unos días y todo el mundo estaba eufórico. La locura del Mundial continuaba; nunca había visto así a la gente; era como si todos estuvieran afectados por algún tipo de enfermedad. 


			—¿Puedes creerlo? Ahora todo el mundo quiere ser alemán y agitan banderas al viento como en tiempos de los nazis. 


			La gente se había olvidado de los horrores que se vivieron la última vez que se agitaron de esta forma las banderas.


			—No te preocupes, amor. Ya verás cómo esto es pasajero. Se terminará en cuanto se acabe el Mundial. Ya sabes que es así como funciona el capitalismo. Si hay la oportunidad de vender algo, lo hacen, y se pone de moda. El que no lleva banderas no está en la onda.


			—Menos mal que pronto estaré lejos de esta locura... ¡Ey! ¡Mira por dónde caminas, imbécil! —le grité a un tipo con unos lentes adornados con pelotas de fútbol y un sombrero ridículo con los colores de la bandera. La bandera que llevaba me acababa de ventear en la cara—. Por fortuna, en Venezuela no hay Mundial. No sobreviviría si la gente se la pasa igual que aquí.


			—Cariño, ¿me prometes que me llamarás cuando estés allá?


			—Claro, bebé. De alguna forma tengo que distraerme. 


			—Admite que estás emocionado por irte.


			—Obvio, porque no soporto esta cantidad de banderas.


			—Dime qué extrañarás de Alemania.


			—¿Extrañar de Alemania? ¿De este país? Nada, excepto a ti, obviamente.


			—¿Me vas a echar de menos?


			—Mucho.


			—Eso espero. —Me abrazó fuertemente—. Tengo un regalo para ti, para que te acuerdes de mí cuando estemos lejos.


			—Ya tengo el celular, siempre que lo veo me acuerdo de ti. 


			—Es algo mejor. —Sacó una foto suya de la cartera y me la puso en la mano—. Para que nunca me olvides.


			—¡Te ves fantástica! ¿Soy yo el que recibe regalos a pesar de que fuiste tú la que cumplió años? Muy sexy. —La besé—. «Un año y volveré a estar a tu lado, para siempre».


			—Vámonos a casa. Hay cosas que tenemos que hacer. Además, recibí un regalito de Ámsterdam.
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			Capítulo X


			El Aeropuerto Simón Bolívar de Maiquetía estaba completamente lleno a esa hora. Vuelos de distintos sitios de Europa acababan de llegar: veía etiquetas de Airfrance, Alitalia, Iberia y, obviamente, de Lufthansa. Por eso, tardé bastante en pasar el control de pasaporte en migración, así que las maletas de mi vuelo ya estaban dando vueltas en el carrusel cuando acabé el trámite. 


			Rápidamente encontré dos de mis maletas, pero la tercera no aparecía en la cinta. La temperatura, regulada por el aire acondicionado, era de unos quince grados centígrados. Mientras aguardaba, encendí el celular para jugar a la Víbora, pero mi corazón dio un salto al ver el icono de mensaje en la parte superior derecha de la pantalla de dieciséis bits de colores que me indicaba que tenía un mensaje nuevo. Pensé que debía ser de Ayleen, así que apreté el botón principal y el asterisco para desbloquear el teléfono y ver el mensaje: 


			Willkommen in Venezuela, der Tarif... 


			—Arrgh —refunfuñé.


			Al menos ahora veía la maleta que me faltaba. Era fácilmente reconocible por el símbolo de la paz que le había pintado en blanco sobre el fondo negro y por la calcomanía con el rostro del Che Guevara. Coloqué la última maleta en el carrito portamaletas, feliz porque el frío ya me estaba llegando a los huesos y sentía la necesidad de ponerme el suéter, algo que nunca pensé que necesitaría en este país. 


			Empujé el carrito hacia la salida, pasando por un control de aduana que en realidad no parecía un control serio, pues solo tuve que entregar un papelito que había recibido en el avión, para luego pasar a través de unas puertas automáticas corredizas de vidrio oscurecido.


			Me sentí abrumando cuando las puertas se abrieron mostrando un salón amplio lleno de gente que se acumulaba frente a ellas, con el objetivo de ver a sus seres queridos cada vez que se abrían. El salón era muy largo, pero, en proporción, bastante angosto a lo ancho. El techo se alzaba unos dos o tres pisos por encima, aunque era difícil calcularlo porque se estaban realizando trabajos de rehabilitación. El suelo era... llamativo. Se podría pensar en una obra de arte. Lo que llaman arte moderno. Era un mosaico de baldosas pequeñas ordenadas en líneas horizontales de color amarillo, rojo y azul, una línea de color negro pasaba en diagonal, de forma que creaba una extraña ilusión óptica. Mirando alrededor, entre el montón de gente, vi un grupo muy llamativo.


			Globos de muchos colores se alzaban todo lo que les permitía la cinta que sujetaba una joven de pelo rubio y ojos castaños. A su lado, había un joven, muy parecido a ella, con el mismo color de pelo, pero con ojos azules —azules como los míos— y casi de mi tamaño. Tuve la sensación de que los había visto antes y de alguna forma sentí una especie de alegría. El chico, de unos veinte años, sostenía un lado de una pancarta en la que se leía: Willkommen in Venezuela. Bienvenido a tu familia. El otro lado lo sujetaba un hombre de unos cuarenta años y de pelo oscuro. Junto a él, una mujer ocupada tomando fotografías que me recordó a mi madre, solo que la actitud que transmitía era muy distinta. 


			Me acerqué a ellos, bastante inseguro de mis pasos. Estas personas, que nunca había visto antes —quizá en alguna foto, pero nada más—, se alegraban de verme. Era algo que no me entraba en la cabeza… ¿Por qué se alegraban de verme si yo era un desconocido? ¿Por qué? 


			Ellos también me reconocieron al instante porque empezaron a lanzar gritos en español y a cantar en alemán. A pesar de ser solo cinco, parecían una horda. ¿Era esto lo que la gente denomina sentimiento de pertenencia a una familia?


			Hasta ahora he presentado a cuatro de los integrantes de este grupo, pero me falta nombrar a uno.


			La única nota discordante en aquel grupo colorido y animado era el hombre mayor que estaba al lado de mi tía. Sus cabellos, ocultos parcialmente por una boina oscura, eran blancos como la nieve y sus rasgos faciales eran muy similares a los de mi abuelo. 


			Permanecía erguido de forma imponente, de tal manera que daba la impresión de que, en lugar de apoyarse en el bastón marrón que llevaba entre las manos, era este el que estaba apoyado en él. Este bastón me llamó mucho la atención. La empuñadura estaba tallada con forma de águila, la cual tenía las alas parcialmente abiertas. Al acercarme al grupo pude ver su mirada seria y cómo sus ojos azules me examinaban minuciosamente. Era mi tío abuelo Friedrich, el nazi. 
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